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PATRlaO BERh"EDO PINTo 

LAS IGLESIAS ALEMANAS FRENTE AL PROBLEMA 
DE LA EMIGRACION MASIVA, 1816-1914 

l. INrRODUCaON 

El vaslo Lema de la emigración alemana, talllO continental como ultramarina, ha 
sido y es un tema extensameme tratado. Dos de las más recientes publicaciones 
al respecto son: Karl 1. Bade (editor), "Dcutsche im Ausland. Fremde in 
DculSChland. Migration in Geschichte und Gegcnwen" ("Alemanes en el extran­
jero. Extranjeros en Alemania. La migración en la hislOria y en el presente''), 
München 1992; y los trabajos de Ouo Hallabrin y PeLer Maidl de la Universidad 
de Augsburgo. Ambos: Lrabajos analizan exhaustivamente la emigración ultrama­
rina producida entre 1800 y 1914 en la regiOn de Suevia en Baviera.1 La obra de 
estos autores es particularmente interesante, ya que trata el tema de la emigra­
ción a nivel regional, utilizando especialmente fuentes locales en la conforma­
ción de su trabajo, por ejemplo: archivos parroquiales y comunales. 

Un trabajo más antiguo, pero no por ello menos interesante, y que también 
corresponde a los que tratan el tema a nivel regional, es el de Friedrich 
Blendinger. Aquí se investiga la emigración desde Aha-Baviera hacia los Esta­
dos Unidos entre los ailos 1846 y 1852.2 

Otra obra elaborada a panir de fuentes locales, en este caso de la región 
sudoeste alemana, y que analiza el fenómeno durante los siglos XVIII y XIX, 
es la de Wolfgang van Hippel.3 

I Q . Hlllabnn y Peler M"dl, AlIswl ngerung IIIS Ba)'emeh-Sehwl bcn zWlSehcn 1800 11m! 
1914 In das ausscrcu/opiischc AlIsllnd, en: AlU Scllw,,/)Itl1 tutd Alrb<JyuI1 , f'ulJcI",jt jiir 
P"d,,,! F,¡ed IUm 60. Geburstag (A\lgl bu/gCf Bcilrigc ZUr Landclgcschlchtc B.ycnsch· 
Sehwabc:nl S) Sigmanngcn 1991,49·64. 

J F. Blcndingcr. uOic AU$w. ndcrung nach Nordamerika aU I dcm Rcgic,ungsbcúrk 
Oberbo.)'cm U1 den Jahren 1846-1852", en busclv,jt JiU b<J'Pruch~ ÚlNJUgucllklu, 2711964, 431-
487. 

'W. von IIippel, AIll"W<lndcru"l "IU Si1dweJtJe..rscll¡"nd. Srudit" JIU" .... lU"lItmbe"udel1 
AIUW<lndlt:f""gUl1dA~ndIt:fUl1gspol,I,k.,mJ8IUtdI9 . J,,lvlltutdur(lndllllncUcWcI136). 
Slun,artI984. 
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Una de las obras clásicas. que abarca documcntadamente la cuestión de la 
emigración en Lodo el territorio alemán durante el siglo XIX, es la de 
W. MOnckmcicr, "La emigración ultramarina alemana. Un aporte a la historia 
alemana de las migraciones", publicada en la ciudad deJena en 1912.4 

En todas eslaS publicaciones encontramos gran canlÍdad de información 
acerca de la estructura de la emigración, es decir, lugares de origen, embarque 
y destino de los emigrames; capitales que llevaban consigo. profesiones y 
oficios, división por sexo y edad, confesión religiosa, ctc. 

Además encontramos allí gran cantidad de infonnoci6n sobre las políticas 
de emigración implementadas laIlto por los distintos Estados alemanes como 
por la Alemania unificada. 

La historiografía eclesiástica alemana ha tratado escasamente el problema 
de la relación Iglesias-Emigración en el siglo XIX. A lo más se relatan las 
fundaciones de Iglesias en el extranjero, pero rara vez relacionadas con el fenó­
meno de la emigración.s Entre la escasa literatura secundaria que trata este tema 
-y dedicada exclusivamente a la labor realizada con los emigrantes por la Iglesia 
Protestante alemana-, destaca la tesis doctoral de G. Mai, presentada en la 
Universidad de Bremen en 1972.6 En cuanto a la Iglesia Católica, una de las 
fuentes más importantes la constituye el "Anuario de la Asociación Imperial 
para los católicos alemanes en el extranjero", publicado en la ciudad de Münster. 

El objetivo del presente trabajo es plantear, en forma sucinta, la posición 
de las Iglesias alemanas frente al fenómeno de la emigración masiva a ultra­
mar, entre los años 1816 y 1914. Aquí se mostrarán, por una parte, los proble­
mas materiales y espirilUales que los emigrantes padecían tanto antes como 
durante y después de embarcarse hacia su nuevo destino, y por la otra, las 
políticas que las Iglesias Católica y Evangélica implementaron para enfrentar y 
conducir este proceso. También se analizarán las distintas posiciones que se 
dieron en el accionar de los miembros de la Iglesia jerárquica y el de los 
laicos, que actuaban como "miembros activos de la Iglesia". 

2. LA EMIGRACIÓN ALEMANA tlllCtA ULTRAMAR E.~ EL SIGLO XIX 

En el período anterior, especialmente durante el siglo XVIII, la emigra­
ción estuvo caracterizada por ser un movimiento originado por disidencias 

~ckmclcr. Die dt .. l$clu! ii.busuischt Au.swaMerlUll:. Eill Ddlrag ZIU dt"/Schtn 
Wa,.¡lu""l:sguchichu,Icna ]912. 

' Ver, entre OIr<l.S; 11. Jcdm (Edit.), lIandb¡u;h tkr K'rcht"Kuehichlt. I'rciburg-Buel·Wien 
]971, Vol. Vllr, 197yu.yS84yu. 

6 G. M.il, Dit De",¡¡hwr.gtn dtrEvallgtlischu. Kirch, ,.",di, d'"l$ehe" ilu.swanduu _eh 
NordamtriA:il(J8Jj-J9J4),Ic:sildoctorallJrcmcn 1972. 
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religiosas y llevada a cabo por grupos cerrados y no muy numerosos de cre­
yentes. 

Los grupos religiosos --especialmente menonitas y bautistas- que emigra­
ron durante este período, preferentemente hacia los Estados Unidos, buscaban 
principalmente la libertad religiosa.7 

En cambio, la emigración del siglo XIX se caracterizó por el gran número 
de emigrantes ultramarinos -unos 6 millones- y por el sello individual-fami­
liar que tuvo. 

Entre las razones que movieron a los alemanes a emigrar a ultramar, entre 
los ailos 1816 y 1914, cncontramos motivos religiosos, políticos y principal­
mente económicos . 

. Durante el siglo XIX la motivación religiosa para emigrar rue 
cuantitativamente bastante irrclevante.1 El mayor grupo dentro de esta catego­
ría estaba compuesto por los miembros de las comunidades luteranas que se 
oponían a las "desviaciones" de la Iglesia Luterana "oficial", y que emigraron 
prererentemente hacia los Estados Unidos y hacia Ausltalia. 

En qué medida la emigración de católicos de la segunda mitad del siglo 
XIX fue influida por el KullUrkampf de Bismarck es todavía una pregunta 
abierta, ya que hasla el momento no se han encontrado documentos que la 
respondan con un cierlo grado de seguridad. 

Los motivos políticos, en cambio, cumplieron un rol de suma importancia 
en el movimiento emigratorio, particularmente durante 1848 y los MOS si­
guientes. Tanto la negativa de los soberanos territoriales de respetar los dere­
chos de libertad individual y de dictar constiluciones modernas, como las 
persecuciones que éstos iniciaron en contra de sus opositores y sus organiza­
ciones, obligaron a miles de alemanes a abandonar su pafs. 

A los emigrantes con motivaciones políticas se les conoció como "los del 
cuarenta y ocho". A pesar de que éstos emigraron preferentemente entre los 
alIos 1849 Y 1851, también eran considerados como miembros de este grupo 
los que emigraron en la década del treinta por motivos similares.9 

La cantidad exacta de emigrantes que viajaron por este mOlivo es muy 
difícil de calcular. Algunos autores hablan de varios cientos de milesiO y otros 
de 1,5 millones. ll 

lr. Tl'O$chke, "Auswandcrungsbcwcgung lUld Kirche", en: EVIJ1Igtfischt KireM wuJ AlU· 
wandUlUIg, edil. por cl Veroand fiir Ev,,"geJischc AUJwandcrcrflirsorge Berlin, Münmen 1932. 26. 

I Mai,op. e¡, .. 12. 
~ Manckmeicr, op. e¡I., 48 y U. 
16 Friedrich Kapp. AlU ",lid ¡¡bu Ame,iAla. Berlín 1876. Vol. 1, 309, ciudo por Mai. op. 

Cil., 38. 
11 Rudolf Cronau, D,ti JQh,hwtderle lÚl4Ische" Lebe"" i1l I!muiAla. Berlín 1909. 302. cila· 

doporMai,op, cil ., 38. 
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En general, la relación que estos emigrantes tuvieron con las Iglesias de su 
país de origen, como con las de los que los recibían, fue bastante tensa. En los 
Estados Unidos. por ejemplo, se les consideraba como personas completamen­
te alejadas de la vida religiosa y de costumbres muy dudosas.1 2 

También en Chile, particularmcnlc en la ciudad de Yaldivia, encomramos 
manifestaciones claras de este fenómeno. El mejor ejemplo lo representa el 
liberal Carlos Anwandtcr, ex alcalde de la ciudad de Kalau cerca de Berlín, 
miembro del primer Parlamento prusiano y de la Asamblea Nacional de 
Frankfurt; exitoso empresario y principal líder de los emigrantes alemanes en 
Valdivia. El se opuso tenazmente a la organización de la Iglesia Luterana en 
esa ciudad, mientras ésta no garantizara el valor de la tolerancia. A pesar del 
gran número de luteranos que residían en Valdivia, recién en 1885 -cerca de 
35 años después de la llegada de los primeros alemanes a la rcgión- se fundó 
la primera comunidad luterana en ésta. 13 Esta innuencia del ideario liberal en 
Valdivia se hace aún más patente si consideramos que las primeras comunida· 
des luleranas en Chile fueron organizadas en Osomo y Puerto Monu ya en 
1863. 14 

Las principales razones que empujaron a los alemanes a abandonar su 
patria fueron de carácter económico. Durante el siglo XIX se manifestaron en 
Alemania grandes cambios en los ámbitos social y económico, los cuales se 
resumen en la transición de un país con una estrUCtura productiva predominan· 
temente agraria a una con base industria l. Esto significó, entre otros cambios, 
la incorporac ión de grandes sumas de capital al proceso productivo, la utiliza· 
ción de máquinas a vapor, una caída importante en los casIOs de producción, el 
surgim iento de grandes y modernas industrias, etc. Todo lo anterior redundó 
en un fuerte estancamiento en la producción de tipo artesanal y en el empobre­
cimiento de los artesanos, tanto rurales como urbanos, que no lograron enfren­
tar adecuadamente eslOS nuevos desafíos. 

A esl.a situación se sumaron años de grandes hambrunas, 1816-17 y 1846, 
Y la crisis económica de mediados de los setenta, con inesl.abilidad en los 
precios, caída de los salarios, aumento de los impuestos y una impresionante 
explosión demográfica motivada principalmente por el retroceso de la mortali· 
dad infantil, del mejoramiento de las condiciones higiénicas y de los avances 

11 Mai,op. c"., 39. 
13 Al respecto ver: O'Bnen, "Die deUlschen evangdischen Gemeinden In Chile", en: 

Auslalldsdtulsch/um lUId tva"gtliSCht K"cht, Míinchen 1938, 277: Ch. Converse, ~D¡e 
Dellt"hen in Chile". en: Di, D,ulScht" ill Lau,ltl1nv"ka, editado por 11. Fr6schlc, Tübingen· 
Buel 1979.335·336, Y G.F.W. Young. GUm<l1U i" C~ilt: ¡",migra/io" alld COIO"'Ulliolt, 1849. 
/914,NewYori< 1974,81 . 

I~ Conversc,op, " il., 335. 
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en la medicina. Todos estos factores fueron el gran detonante para la emigra­
ción masiva. 15 

Hacia fines del siglo XIX, cuando la Lransición hacia una nación industrial 
estaba ya consolidada y cuando se iniciaba la dictación de las llamadas "Refor­
mas Sociales" -iJuc contemplaban, entre ouas medidas, seguros conLra enferme­
dades en 1883 y accidentes en 1884 para los Lrabajadores y el apoyo estatal a los 
artesanosl~, la corriente em igralOria comenzó a disminuir. El estallido de la 
Primera Guena Mundial detuvo la emigración casi por complcto (ver cuadro 1). 

Lo anterior queda en evidencia con la directa relación que enCOnlrdmos 
entre e l desarrollo económico alemán del siglo XIX y las cifras de emigración. 
Es así como en momentos de crisis económica se dio un fuene aumento de la 
corriente emigratOria y, a la inversa, en momentos de bonanza la lendencia 
decreció. 

En cuanto a los lugares de origen de los cmigrantes. hay que señalar que 
durante la primcra mitad del siglo el grucso de la emigración salió de la región 
sudoeste, la cual se vio especialmente afecl3da por las crisis agrícolas y sus 
correspondientes hambrunas de 1816·17 y 1846. 

Hacia los años 60 el movimiento emigratorio se e:tlendió hacia el centro­
norle de Alemania, incorporándose progresivamente a éste las regiones de 
Brandeburgo, Mecklemburgo, Pomerania y Silesia. 

En los años setenta se produjo un cambio notable en los lugares de proce­
dencia de los emigrantes, ya que las regiones eminentemente agrícolas dcl 
noreste, especialmente Prusia occidenw! y oriental, originaron cerca del 40% 
de los emigran tes. El sur de Alemania -fundamenul lm ente Baviera. 
Württemberg, Baden y Alsacia-Lotaringia- contribuyó con un 25%, y el nor­
oeste, las regiones de Schleswig.Holstein, Hannover y Oldcnburgo con un 
15%. 

En los afios ochenta, las cuotaS más altas de emigrantes respecto de la 
población tolal se originaron en la región cste: Mecklemburgo (9,4%) y 
Pomerania (7%). Claramente inferiores fucron las cuotas en el sur-oeste: 
Badcn (2,9%) y Wilrttemberg (2,3%).l7 

Respecto de las profesiones y los oficios de los emigrantes, cabe senalar 
que entre los afias 40 't la primera mitad de los sesenta el grueso de ellos eran 
artesanos urbanos 't rurales. A partir de los setenta se aprecia un fuerte incre­
mento de la población rural. especialmente de pequefios campesinos. En los 

I! F.-W. !Ienn'g, D,~ {"dw,slri"lis'a''''g in D, .. tsclt¡""d 18DO·bu 1914, Paderbom-Mún· 
ehcn·Wu:n-Zünch !9891.50,S3. 107 Y 11. 

"lbíd,,".239YII 
11W. KOI!mann, "8ev6Ike.ronCfcuehlchte 1800·1970". en: II"Nibwd tkrd,wud"It Wirl. 

IclttJ/u IUldSOllillgucJt,e.J¡J~, Vol. 2. eduado por 11. Aubm y W. lom, SlUlICart 1976,29-30. 



14 IllSTORJAXlI1991 

ochenta, en cambio, predominan los trabajadores rurales, especialmente de la 
Prusiaoriental.ls 

Ya en la segunda mitad de los años noventa, junto con la progresiva 
declinación de la cantidad de emigrantes, se aprecia una clara tendencia al 
equilibrio en las profesiones y oficios de los emigrantcs.19 

Entre los países de destino de los emigrantes. el principal fue Estados 
Unidos. Mucho más atrás en las preferencias le siguieron Brasil, Canadá, Aus­
tralia, Chile y Argentina.lO 

En cuanto a la filiación religiosa de los emigrantes hay que destacar que se 
reprodujo, aproximadamente, la misma proporción de protestantes y católicos 
que existía dentro del territorio alemán, es decir, cerca del 75% de los emi· 
grantes eran protestantes y el restante 25% eran católicos. 

3. LAS MISERIAS DE LOS EMIGRAIoITES 

Las miserias comenzaron en forma paralela a la emigración masiva. Sola­
mente cl viaje hacia el puerto de embarque implicaba csfucr.lOS y penurias 
muy grandes. Ya en el puerto, muchas veces, dcbían aguardar semanas para 
embarcarse en espera de que el barco complctam su carga. Durante este perío­
do los emigrantes estaban expuestos y somctidos a todo lipo de engai'los y 
fraudes por parte de comerciantes, duei'los de posadas e, incluso, de algunos 
agentes de emigración, lodos los cuales realizaban una verdadera cacería de 
los üllimos ahorros de los que viajaban. 

Los emigrantes solían panir sólo con boleto de ida, el cual no incluía los 
gas lOS de subsistencia durante la travesía y menos los costos de espera en el 
pueno. Así, ya antes de embarcarse, muchos viajeros y sus familias sufrían 
enfennedades graves e incluso padecían hambre. 

Durante la travesía, que en algunos casos podía durar hasta tres meses 
-como el viaje Hamburgo- Valdivia-, las comodidades eran mínimas, el espa­
cio disponible para los viajeros reducido y las condiciones sanitarias catastrófi­
cas. En resumen, viajaban en un ambiente propicio para el contagio de enfer­
medades y para una pésima convivencia entre las personas. 

Las penurias no terminaban con el arribo al puerto de destino. Muchos de 
los cmigrantcs se habían endeudado durante el viaje y para poder saldar su 
deuda debían trabajar en condiciones miserables. Este fenómeno se dio, sobre 
todo, en la emigración hacia los Estados Unidos. 

~meier.op. r;iI .. I64-I66 
l~/btdtm, 170. 
10 Kóllmann. op. tit, 31. Hacia Chilt. habrían emigrado cerca de 11.000 alemam::l duranle 

clpcriodocSludiado,cfr.Convcrsc.op.cil.,302. 
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Cabe destacar que a pesar de que [os emigrantes estaban previamente 
informados sobre [as inmensas dificultades de la empresa-aventura que inicia­
ban, en ningún caso éstas eonsutuyeron un freno importante a la emigración. 

Mirado desde una perspectiva psicológica, el hecho de emigrar imp[ieaba 
para el viajero enfrentar serios problemas. Desde el punto de vista de los que 
se quedaban, él iba a ser siempre "un emigrante". Y para [os habitantes del 
país al que llegaba, sería siempre "un inmigrante". Esta dualidad era su desu­
no. A lo anterior se agregan dos factores: un futuro incierto y la difícil y 
costosa posibilidad del retorno. Así, no le quedaba otra alternativa que adaptar­
se e integrarse: tenía que aprender un nuevo idioma. ganarse la vida, hacerse 
de nuevos amigos. etc.21 

Todas estas dificultades que afcctaban a los emigrantes representaban un 
grave problema social. tanto por su extensión como por su profundidad. 

Para los gobiernos de la mayoría de los Estados alemanes la responsabili­
dad rceaia en las autoridades de los puertos de embarque y en la de los gobier­
nos de los países de destino.22 Tanto para las ciudades de 8remen y 
Hamburgo, como para las autoridades de los puertos de arribo, especialmente 
en los Estados Unidos, era casi imposible solucionar totalmente estOS proble­
mas. Si consideramos que un puerto norteamericano recibía en dos días más 
emigrantes que [os que Chile recibió hasta la Primera Guerra Mundial, nos 
podremos dar cuenta de las magnitudes de las que estamos hablando. Además 
gran parte de los problemas de los emigrantes se desencadenaban durante la 
larga Lravesía. por lo que las autoridades políticas poco y nada podían hacer. 

Frente a todos estoS problemas que tanto sufrimiento humano causaron, 
cabe preguntarse por la actitud y el accionar que las Iglesias alemanas adopta­
ron para enfrentarlos. 

4. LA POSICIÓN DE LAS IGLESIAS Al.EMANAS FREl\n A LA 

EMlGRAOÓN MASrvA 

l. La Iglesia Luterana 

La opinión que el mundo luterano tenía sobre este problema se renejó 
muy bien en la prensa religiosa de la época. En el periódico luterano de 

21 AcerCll dclpartieularprOCQQdeinlegrlción de los atcmane!! en el sur de Chile. ver: K. 
Scllobcrt. Soziole lUId Ldlrucllc ¡nulralion, o,," Bcispid du rkulsclln ~i"W<I",ürll"I lUId 
Dcu/$cll·Clli/cnen '" Süd·Cllile, Miinchcn 19&3. 2 VQI. 

22 En el CQQ de los amgnodos. Chile. las IUloridades de nuestro pa[s pudIeron l yudu, aunque 
COl algunas dificultdc5 iniciales, • los primeros alemanes que llcgaroo • comienzos de los 50 a 
Valdivia. Al rt:SpecIQ, ver; V. J\!re:¿Rlnalcs, ReClludosdel pasodo, SJ.ntilgQ 1951. 365 Y n. 
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Sajonia De, Pilger aus Sachsen. hacia comienzos de la década del cincuenta, 
se aceptaba expresamente la emigmci6n motivada por causas económicas. Esta 
emigración cm entendida como la posibilidad real de incorporar nuevos terri­
torios al Reino de Dios, siguiendo e l mandamiento divino de multiplicarse y de 
hacerse soberanos en el mundo. En todo caso, se advertía acerca de Jos peli­
gros para la vida espiritual y moral, a los cuales los emigrantes por problemas 
económicos estaban expuestos. Uml em igración cuyo objetivo era únicamente 
material. motivada por la codicia. y que se expresaba en el afán de hacerse 
rápidamente rico, era contraria a los mandamientos de Dios. La publicación 
reconocfa la dificultad que existfa para delimitar objetiva y claramente la dife­
rencia enlre la emigración deseada y la no deseada por Dios y, por estO, 
proponía que los propios emigrantes rcali7..aran un autoexamen de conciencia 
antes de decidirse a partir. 

La emigración motivada por causas políticas, en cambio, fue rechazada de 
plano. El periódico ya mencionado la veía como una innuencia del fanatismo 
politico proveniente del liberalismo francés que, basado en un falso concepto 
de libertad , conducía a los hombres contra Dios y el cristianismO.2) Este duro 
enjuiciamiento se entiende dentro del contexto de la Revolución del 48 en 
Alemania, ya que los liberales profesaban una extrema posición antiiglesia en 
panicular y antirreligiosa en general. 

La emigración por motivos religiosos fue aceptada, pues cumplía con la 
voluntad divina. Se argumentó que el propio Dios había colocado a los hom­
bres en distintos puntos de la tierra y que con esto los había inducido a una 
constante migración. También se insistía en que a cada uno se le había dado la 
tarca de cumplir con sus deberes y profesión en el lugar que Dios le había 
asignado, pero que también algunos habían recibido un llamado divino que les 
pedía abandonar su lugar de origen. En caso de que alguien recibiera este 
llamado, debía considerarlo scria y maduramente, debía discutirlo con sus 
hermanos y pedir en sus rezos por una decisión correcta, y a continuación, 
actuando en conc iencia, debía seguir esta señal.24 

El trabajo de los luteranos con los emigrantes se organizó, como se expli­
cará más adelante, en torno a dos ejes. El primero fue otorgarle a éste la 
dimensión tanto del problema espiritual como matcrial. El segundo fue 
enfatizar que las dificultades abarcaban tanto el periodo previo al embarque 
como el de la travesía y el de llegada e inst.1lación en el país de destino. 

Cabe aquí aclarar que las primeras instituciones creadas pan! trabajar con 
los emigrantes aparecen ames de los años cuarenta. En 1837 fue fundada la 

DM.i.op. cil.,50. 
14 fb(dlm, 52. 
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"Asociación Evangélica para Emigrantes a Norteamérica", con sede en el 
puerto de Bremen, y la "Asociación Langenberger", de la cual posteriormente 
nació la "Sociedad Evangélica para Alemanes Protestantes en Sudamériea",13 
El trabajo de estas organizaciones, al momento de ser creadas. no se articuló 
en tomo a los dos ejes mencionados anteriormente. Se trataba más bien de una 
labor misional y local. 

Uno de los impulsos más importantes que motivó un trabajo de largo 
plazo y de grandes dimensiones por parte de los protestantes provino de 
Johann Hinrich Wichem, quien, en 1849, publicó su "Renexión a la Nación 
Alemana". Ahí se planteó una clara concepción sobre la atención que reque­
rían los emigrantes. Refiriéndose a las tremendas dificultades que enfrentaban 
los emigrantes, él distinguió claramente una doble tarea a realizar: la atención 
de los emigrantes hasta que se embarcaban y la atención de los emigrados 
tanto a bordo del barco como en su nuevo país.26 

Su llamado tuvo respuestas inmediatas. Un buen ejemplo de la primera 
larca lo enconltamos en el puerto de Brcmerhaven con la fundación de la 
"Casa del Emigranle". Esta institución fue creada y financiada por importantes 
personalidades del comercio y de las companías navieras. Ellos aClUaron como 
cristianos responsables, sin una autorización expresa de la jerarquía eclesiásti· 
ca, logrando condiciones más favorab les para el creciente número de emigran· 
tes que salían de este puerto. La casa tenra un hospital, más de dos mil camas 
para dormir y ofrecía la posibi lidad de alimenlar a ltCS mil quinientos emigran­
tes, mientras éstos esperaban su tumo de embarque. CenltO reconocido de la 
casa era la capilla con una capacidad para cerca de 400 fieles, quienes asistían 
regularmente a la celebración del culto los dfas domingos y jueves. Incluso, 
cada dos semanas, se celebraba la misa católica en la misma capilla,v 

Ese mismo ai'lo, y por reconocido innujo de Wichem, se fundó en Berlín 
el "Comité Central para la Misión Interna", el cual tomó como tarea el proble­
ma de la emigración y sus miserias espirituales y morales. Esta institución se 
encargó de apoyar y financiar el ltabajo de pastores con los emigrantes en 
distintos puertos de embarque. Incluso en puertos extronjeros, como fue el 
caso de ROllerdam. 

En cuanto a la segunda tarea, que implicaba la atención de los emigrados 
una vez que éstos habían abandonado el puerto de embarque rumbo al nuevo 
país, se optó por embarcar un predicador junto a los viajeros. Inmediatamente 
después del arribo al puerto de destino. los emigrantes eran recibidos por 
agentes misioneros que les ofrecían lodo tipo de ayuda e información.a 
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ESlaS tarcas fueron asumidas, entre otras instituciones, por el arriba nom­
brado "Comité Central" de Berlín. En sus inSlrUccioncs a los pastores éste 
indicaba: 

"El pastor deberá, con la autorización expresa del capitán, predicar al 
amanecer y al atardecer a los emigrantes que desecn escucharle. También será 
su obligación velar por la preservación de las costumbres morales de los viaje­
ros, ccnlando, para esto, con la debida autorización para intervenir activamente 
cuando lo estime conveniente. Olta tarea que le corresponde es la de repartir 
'libros e imágenes apropiadas' cnLIe los viajeros. El día domingo, con la auto­
rización del capitán, celebrará el culto,"29 

Ya en el puerto de desembarque --especialmente en los Estados Unidos-, 
la tarea cra asumida por las llamadas "Misiones para Emigrantes". ESL.."ls se 
encargaban de enlregar cartillas y libros con informaciones útiles a los recién 
llegados, y especialmente de ponerles en contacto con las distintas comunida· 
des evangélicas alemanas repartidas en las diferentes regiones del país. Estas 
organizaciones se encargarían de facilitarles la nueva vida a los rec ién 
llegados. 

Los ejemplos de estas "Misiones para Emigrantes" son numerosos. Dumn· 
te la primera mitad del siglo XIX esta tarca estuvo a cargo de pastores envia· 
dos especialmente desde Alemania por distintas asociaciones evangélicas. Un 
gran paso en este sentido fue la instalación de un pastor en Nuevu York. Una 
carta de uno de ellos, de junio de 1851, nos informa ucerca de las condiciones 
que existian en esta ciudad y del trabajo que se realizaba con los emigrantes. 
El pastor relata que él cm el primer autori ... ..ado para abordar el barco a su 
arribo y recibir a los viajeros. Este hecho le significaba ser insultado y abu· 
cheado por una treintena de comerciantes que, como aves de rapi~a, esperaban 
que sus presas bajaran. El capi tán del barco informaba a los viajeros de la 
presencia del pastor, para que a partir de ese momento ningun emigrante se 
fuera con algún extraño. Esta era una manera de proteger a los recién llegados 
de los abusos de los comerciantes. Una vez en tierra, el pastor debía velar por 
la seguridad de los que bajaban y sobre lodo por la propia, ya que los comer· 
ciantes. en muchas ocasiones, se le abalanzaban hasta con cuchillos para 
agredirlo. lO 

En 1873, por sugerencia del pastor Wilhelm Berkemeier, que ejcrcia en 
los Estados Unidos desde 1847, y por encargo de los Sínodos Luteranos de 
Pensilvania y Nueva York, se construyó una casa para emigrantes alemanes en 
Nueva York. Esta tenía una capacidad para alojar a unas 150 personas (más 

D InmueciÓfl para Jos I!cnn.nOIi . citada por ~tli . op. ÓI., 2\0. 
)OCartldcl6dejuniod" 18SI,citadaporMJI.op.cil,2S2.2S3. 
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tarde se amplió a cualrOcicntas), una oficina para el misionero y una capilla. El 
objetivo central de esta casa era saludar, a nombre de la Iglesia Luterana, a los 
recién llegados, otorgarles hospitalidad y prOlección por algunos días, apoyar­
les espiritual y moralmente, entregarles información sobre sus lugares de desti­
no y trabajo. y, en genera]. aconsejarles sobre cómo debían enfrentar esta 
nueva vida que iniciaban. Todos los días se celebraba varias veces el culto.JI 

El pastor Berkenmcier recibía personalmente a todos los emigrantes que 
llegaban. Cada manana y cada tarde celebraba el culto para ellos y a continua­
ción les repartía biblias. diarios cristianos y todo tipo de publicaciones religio­
sas. Por último. entregaba las direcciones de las iglesias locales a los que 
siguieran viaje a otro lugar. 

Para la jerarquía eclesiástica. el fenómeno de la emigración masiva no se 
constituyó en tarea importante hasta bien entrado el siglo XIX. Al interior de 
su estructura regional cada Iglesia tenía su propio centro administrativo y su 
propio territorio eclesiástico. fuera del cual no inOuía y tampoco estaba aULOri­
zada para hacerlo. Dicho de aIro modo. las iglesias regiomlles no eSlaban 
organizadas de una manera lal que les permitiera preocuparse efectivamente 
por la suerte de los emigranLCs. 

El trabajo con emigrantes por parte dc la jerarquía rocién se organizó en 
los anos ochenla.32 Desde 1884 la "Conferencia de Iglesias Evangélicas alema­
nas". que se reunfa cada dos anos, se comenzó a ocupar de las necesidades 
religiosas de los alemanes que vivían en el extranjero. Incluso se creó una 
comisión especial que debía informar periódicamente a la Conferencia sobre la 
situación de los emigrados. 

Hacia fines del siglo, tantO la Iglesia de Sajonia como la de Prusia dicla' 
ron sendos decretos que autorizaban la anexión administrativa de comunidades 
evangélicas alemanas constituidas en el extranjero. Incluso. en 1903, la Iglesia 
prusiana creó una oficina especial para apoyar la constitución de comunidades 
en el exterior y para centralizar la labor de las distintas inSlituciones que 
II"dbajaban con los emigrados)3 

Si compammos el trabajo de los laicos y sus distintas asociaciones, con el 
de las Iglesias inslitucionales. se observa que el segundo fue más importante 
para los emigrados a Sudamérica. TanlO las colonias alemanas de Brasil como 
las de Chile recibieron un constante apoyo de las Iglesias Evangélicas alema­
nas.34 

"M_i,op ClI.,2SS. 
'~Cabe: rccOI'dn que: 1<» .mpedimentol IClllcl, que prohiblan • lit ,,11'$," ",gion_le.! 

.Clulr.nivctn.cionlt,fue:ronde:up ... ""iendoun. ""z logradl I.unlfieac.ón .Jan.nlmI11!. 
",',oschkc.op.cu.34·36. 
:loO Al respecto, vcr: Unen. op. cu, 286 't n. 
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2. La Iglesia Católica 

Aquí también cabe hacer la distinción entre el trabajo de la jerarquía 
eclesiástica y el de las asociaciones formadas por laicos comprometidos. Tam­
bién hay que aclarar que esta diferencia no fue tan marcada como en el accio­
nar de los luteranos. Esto se debió a que en la Iglesia Católica alemana no 
exisúan las limitaciones regionales y legales que dificultaban el lrabajo de las 
Iglesias luteranas. También influyó el hecho de que la Iglesia Católica, tanto 
en los Estados Unidos como en Sudamérica, estaba muy bien organizada antes 
de que llegaran los emigrantes alemanes. En los Estados Unidos, hacia 1806. 
ya existían por lo menos seis obispados. por lo que los emigrantes católicos, a 
su llegada, enconlIaban una Iglesia baslantc organizada. 

El caso de los alemanes católicos en Chile es bastante ilustrativo al res­
pecto, ya que apenas llegaban se contactaban con la Iglesia Católica 
local.J5 Un fenómeno similar se dio tambi6n en Brasi1.J6 

El catolicismo alemán organizó tardíamente el trabajo directo y de largo 
plazo con los emigrantes. La razón de esto ta enconlramos en que las primeras 
oleadas masivas de emigración provenían de regiones mayoritariamente pro­
testantes, como el sudoeste alemán. Naturalmente esto provocó que fueran los 
mismos protestantes los que primero reaccionaran frente a los problemas mate­
riales y espirituales de los emigrantes. 

La primera reacción del mundo católico, que surgió de manera aislada y 
que se preocupó básicamente de los problemas espirituales de los emigrantes, 
provino desde la esfera política de Baviera. En 1838 se fundó la "Asociación 
Misionera de Ludovico para Norteamérica", cuyo objetivo principal era la 
propagación de la fe católica en el mundo.J1 Para el caso puntual de los emi­
gramcs se fijó como meta el que éstos fueran dirigidos y asistidos espiritual­
mente por sacerdotes de su misma nacionalidad en el cxtranjero. El éxito de 
este trabajo, según esta asociación bávara. dependía fundamentalmente de que 
éste fuera realizado por personas que conocieran en profundidad tanto el idio­
ma como las costumbres y la mentalidad de los alemanes que se instalaban en 
el exterior. Así. el rey Ludovico I de Baviera se preocupó personalmente de 
enviar sacerdotes alemanes a los Estados Unidos para asistir a los católicos 

lJlJricn.Dpcil.,337. 
l6 F. Schroder, Bro$jli~n .. nd \v""~nb,rg Urspr""g .. "d GUlolI .. ng d' '''scltt" 
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emigrados.31 Posteriormente financió el envfo e instalación de órdenes religio­
sas alemanas en ese mismo país, con el objetivo de misionar y enseñar entre 
los alemanes.39 

A pesar de que el rey bávaro no tenía la menor intención de favorecer la 
crcciente tendencia a emigrar que se observaba entre los alemanes, tampoco 
queria abandonar a su suerLC a los que ya habían tomado esta decisión. Su idea 
era mantener la cultura alemana cn el extranjero, evitando, asr, que se rompiera 
el nexo entre los alemanes emigrados y su pauia.40 Con este objetivo financió 
el trabajo de órdenes religiosas alemanas y la fundación de escuelas, iglesias, 
seminarios, casas de huérfanos, etc., en Norteamérica. 

Como se puede observar. la labor de esta Asociación apuntó fundamental­
mente a satisfacer las necesidades espirituales de los emigrantes. no las de 
orden material. 

Para que surgiera una iniciativa católica que se preocupara paralelamente 
tanto del ámbito espiritual como del material, tuvO que pas.1r mucho tiempo. 

Acerca de la posición de la jerarquía eclesiásticCl respecto de la cuestión 
de la emigración, nos informa un artículo aparecido en 1875 en la "Hoja 
Pastoral" de la ciudad de MÜnster. Allí se señala que, en general. la emigra­
ción no debe ser aconsejada, porque en los Estados Unidos -principal destino 
de los emigrados- no se cumplen las expectativas que los viajeros llevan 
consigo. Se plantea que es un engaño el pensar que en ese país se encuentra 
"El Dorado". Se argumenta que tal como unos pocos han logrado grandes 
éxitos al emigrar, también hay muchos sumidos en la más triste miseria. Se 
recomienda a los fieles que tengan los medios suficientes para sobrevivir en 
Alemania, que no abandonen su patria.41 

A continuación se dan a conocer una serie de consejos prácticos para 
aquellos que, a pesar de todo, desecn emigrar: llevar certificados de baUlismo, 
matrimonio y de honorabilidad y sobre todo cartas de recomendación firmadas 
por el párroco respectivo y dirigidas a sus similares en el lugar de destino. 
También se aconseja a las parejas que quieran emigrar que se casen antes de 
partir, para así evitar una vida pecaminosa durante la travesía. Por último. se 
recomienda a los emigrantes hacerse enviar el dinero después del viaje, ya que 
durante éste es muy probable que por engaño de Olros lo malgasten o se los 
roben.42 

~eyer,"DieSce:tsorgebeidenkalho1i&ChcnAlllandd,,"l!;chen".enJahTbru:hdu 
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A la llegada se recomienda a los viajeros que enlIen inmediatamente en 
contacto con el sacerdote que les corresponda y que le muestren la cana de 
recomendación que portan. 

También se aconseja cvilar lodo contacto con protcstantes alemanes o con 
católicos alemanes que hayan renegado de su fe. Por otra parle se recomienda 
educar a los hijos en la lengua alemana, evitando que hablen el inglés. En la 
misma línea se sugiere no perder la nacionalidad, ni tampoco traducir sus 
apellidos al inglés, haciendo de un "Weber" un "Wcaver" o de un "Slcio" un 
"Slone", por ser esto altamente ridículo y no lIaer ninguna ventaja al que lo 
hace.43 

Las arriba nombradas cartas de recomendación de los párrocos para los 
emigrantes católicos fueron ideadas hacia 1870 por el "Comité para Asuntos 
de los Emigrantes", con el objetivo de que éstos recibiel"'J.n la ayuda necesaria 
al instalarse en el país de deslino. Esta ayuda era otorgada por los llamados 
"Hombres de Confianza" (laicos y religiosos) que trabajaban con los recién 
llegados en los distintos puertos. Pero estaS cartas de recomendación no de­
bían, por expresa indicación del Comité, ser otorgadas a cualquier católico. ya 
que se corría el riesgo que estas recomendaciones perdieran su valor como 
tales.44 

Acerca de los resultados obtenidos con este sistema de las canas de reco­
mendación, el obispado de la ciudad de EichsUiIt de Baviera, en 1873, opinó 
que éstas no eran mayormente utilizadas por los emigrantes católicos. ya que 
una gran canlidad de ellos panían sin siquiera haberlas solicitado.4s 

Un de las más importantes y grandes instituciones católicas que se preocu­
paron de los problemas de los emigrantes fue la "Asociación San Rafael". Su 
origen se remonta a la Conferencia Católica realizada el 10 de mayo de 1849 
en Breslau. Allí se presentó la moción para crear una instancia especial que se 
encargara de la cuestión de los emigrantes católicos. La idea fue recibida con 
mucho entusiasmo, pero su concreción no se realizó. Durante la Conferencia 
Católica de 1858. efcctuada en la ciudad de Colonia, reapareció el tema, pero 
nuevamente sin resultados. Recién en 1865, en la Conferencia Católica reali7.a­
da en Trier y debido fundamentalmente a la intervención del joven comercian­
le de 27 años. Peter Paul Cahensly, se lograron resultados concretos. El había 
visitado los distintos puertos de embarque y los barcos de emigrantes. conclu­
yendo que la única manera de mejorar la situación de miseria y sufrimientos 
que padecían los viajeros era a través de un trabajo que abarcara la totalidad de 
la problemática.46 

°lb(dtm 
.,¡ "I[oj~ P,sl(ll1ll" del obispado. 14, abrit de 1870, 53. 
,s "Jloja Pastof'1ll" del obispado . 18,mayode 1873,73. 
4j;Mli, Op . .:il ., 26f1. 
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A panir de ese momento la c.uestión de los emigrantes se LraIlsformó en un 
asunto relevante en las siguientes Conferencias Cmólicas. 

Cahensly vis itó, a continuación, a los obispos alemanes e, incluso, fue 
recibido por el Papa en Roma, para tratar de llamar la atención sobre la impe.­
riosa necesidad de asistencia espiritua l y material que requerran los 
emigrantes. 

El 13 de septiembre de 1871, durante la Conferencia Católica en la ciudad 
de Mainz, se fundó la "Asociación San Rafael":" El nombre fue tOmado delli· 
bro de Tobías, en el cual aparece el Arcángel Rafael como acompanante y 
protcctor de los viajeros. Esta nueva asociación debía cumplir un rol similar al 
del Arcángel con los emigrantes alemanes.41 

Como tarca prioritaria se fijó la asistencia a los emigrantes en los puertos 
de embarque. Con esta finalidad, en 1873, se instaló al padre Peter SchlOsser 
en Bremen, iniciativa que pronto se repitió en OIrOS puerlos. 

La tarea de eslOS sacerdotes consistía en ir a buscar a los viajeros a la 
estación de ferrocarriles, ayudarles con el cambio de moneda y acompal'\arlos 
al barco. Si habia esperd para el embarque, los religiosos les llevaban a la 
iglesia para ser atendidos y par.! asistir a misa. El padre Schlósser informó. 
más tarde, que durante diez anos de trabajo habia asistido a unos 180.000 
emigrantcs. Este mismo sacerdote, en 1883. panió a Nueva York a cooperar 
con la fundación de la "Asociación San Rafael" en esa ciudad. Seis anos 
después esta institución contaba con su propia casa para recibir a los 
emigrados alemanes.49 Posteriormente la labor de la Asociación se extendió 
también hacia América del Sur. 

Desde el momentO de su fundación y hasta la Primem Guerra Mundial la 
Asoc iación atendió, en diversos puertos alemanes y europeos, cerea de dos 
millones y medio de emigrantes germanos, de los cuales más de dos millones 
asistieron a misa, habiendo comulgado más de 400 mil viajeros.so 

A pesar de que estos resulLados fucroo considerados, por la Iglesia Católica 
alemana de posgueIT'ot, como exitosos, insistiéndosc en la "gran cantidad de 
amigos" que la "Asociación San Rafael" habia logrado, encontramos testim(}­
nios de la época que nos muestr.ln que esto no siemp(c fue así. En 1879, en la 
muy piadosa diócesis de Eichsl!itt, ubicada en el corazón de la católica región de 
Baviera, se inrormaba acerca de la dincil situación financiera que vivfa la "Aso­
ciación San Rafael", solicitándose a los fieles e incluso al clcroqucla apoyaran.sl 
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Quince anos después volvemos a encontrar un llamado similar en la pren­
sa católica de EichsUl.U.52 

Una posible explicación para esta situación sería la negativa imagen que 
los emigrantes proyectaban entre la mayoría de la población alemana. Estos 
eran considerados como muy malos patriotas, cuyo interés en el engrandeci­
miento de la patria cra nulo.53 Los que emigraban eran considerados como ale­
manes de segunda clase. como "hijos caídos".S4 

Otra institución que ejemplifica muy bien el trabajo de los católicos con 
los emigrantes -organizada por un miembro de la Iglesia jcrárquica- fue la 
organización "Caritas", Esta institución fue fundada en 1897 y su creador, el 
prelado Lorenz Wcrthmann. extendió su labor hacia los alemanes que vivían 
en el extranjero. Con este objetivo montó en la ciudad de Freiburg, sede 
central de la institución, un sistema de recolección de libros, revistas, periódi­
cos y folletos, editados en Alemania, los cuales fueron distribuidos a los ale­
manes emigrados. El objetivo de esto era evitar que los emigrantes se 
desvincularan cultural y espiritualmente de su país de origen.jj 

5. LAS IGLESI.AS, U. Et-DCRACIÓN y EL PROBLEMA DE U. IDENTIDAD 

NAOONAI. DE l.OS EMIGRAOOS 

Entrc los esfuerzos realizados por las Iglcsias alemanas para mejorar la 
situación dc los emigrantes, destaca un aspecto que'se desarrolló, en ambas, en 
forma paralela. Este se refiere al rol fundamental de la lengua alemana como 
transmisora y sostenedora de la identidad nacional y, particularmente, de la 
religiosidad entre los emigrados. 

Esta relación entre lengua materna, identidad nacional y religión se trans­
rormó en uno de los temas claves durante la !>cgunda mitad del siglo XIX y las 
primeras décadas del siglo XX, en Alemania. 

Para dar cuenta de este renómeno, lOmaremos algunos casos como 
ejemplo. 

En el mundo protestante encontramos, en 1845, una carta de un pastor de 
la región de Franconia dirigida a un grupo de emigrados alemanes en los 
Estados Unidos, en la cual se expresaba lo siguiente: 

"lunto a vuestro idioma voSOtros perdéis: vuestra historia, con ella la 

s: MHojl PI5Ioral" del obispado ... 32, noviembn: de 1894. 131. 
n NoolvidemOl que eS1a1 quejas lpartcen sólo unOS lños dcspu& de la unificación alemlnl. 
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comprensi6n de la Reforma, con ella la noci6n de la verdadera Iglesia de Dios. 
vuestra maravillosa Biblia alemana, vuestros cantos, ( ... ) vuestros catecismos, 
( ... ) vuestras liturgias, vuestra literatura nacional, en suma vuesva manera de 
ser, e incluso e l respelO lanto de los alemanes que viven en su pals como en el 
extranjeros".S6 

En el sector cat61ico también nos encontmmos con expresiones similares a 
las anteriores. El obispo Franz X. Geyer describi6 la situación de los emigra­
dos alemanes en el extr.tnjero de la siguiente manera: 

"Los emigrados están separados de sus connacionales en Alemania a 
través de la religión o del idioma, o por ambos motivos. ( ... ) Al pobre emigra­
do lo invade un sentimiento di' abandono cuando en la sacristla o en el púlpito 
cncuentra a un sacerdote que habla otro idioma, y cuando la comunidad canta 
en otra lengua durante la misa. y se siente como un extrano cntre extranos 
incluso en la casa de Dios. La Iglesia no cumple así su misión redentom sobre 
los fieles. EslO induce a dejar la Iglesia. Al comienzo se buscan y encuentran 
excusas para no asistir a ella, después ya no se la requiere. ( ... ) La religión y la 
conducción espiritual sólo pueden inOuir positivamente a través del uso de la 
lengua materna".S7 

A pesar de todos los esfuert.:os que se hicieron por mantener viva la 
religiosidad de los emigrados a través del uso y cultivo de la lengua materna, 
éstos no tuvieron mayor éxito. Hacia 1918 se informaba de un franco retroceso 
del uso de la lengua alemana, especialmente en los Estados Unidos.~8 Sólo en 
las llamadas "colonias cerradas" de Sudamérica, como Santa Catarina en cI sur 
de Brasil o Valdivia en Chile, los descendientes de alemanes hablan, hasta 
hoy, la lengua de sus antepasados. Esta excepción se debe principalmente al 
carácter aislado que estos asentamientos tuvieron en sus inicios, lo cual fomen­
tó, enve otras consecuencias, la creación de colegios, asociaciones. clubes y 
diariosalemanes.$!1 

Las Ig lesias protestantes, tanto en Chi le como en Brasil, son consideradas 
como Iglesias para los descendientes de emigrantes. a los cU:lles se sirve en la 
lengua alemana.60 

"WLlhctm l.6h~. z..,uf <l1U dI' U',"WIf"" di, drWlsclt·IWlM,UcM ¡(ircM , .. Nor~,iJ;Q, 
IB4', 84 Y u .• cilado por M.,. op. Clr., 131·t38. 

SJMli ... p.ClI.62. 
S8fbúüm,6S. 
"Para el cno brMI~e"o ver, enlr~ 01/01; K.II. Oberacker y K. IIg. ~DIC Dcu15chen in 

Brudien". en: F,Oscltl" op. ClI. 169 Y u. "ara Chile Vel. cnlre OIros: Con~crse. op. eir. 301 Y 
u. y Sehoben,.op_ClI , 338yn 

10 Esta afimuc;ón, en el cuo chileno, debe ler rdalivil.lda, ya que algunu colonias pro· 
1c.llaRlU alemanas, como 11 de: Temuco por ~Jemplo, han tenido seria, diricuhadel para conll· 
nI,ar con el servICio rcltgioso en .tcm'n. Al R:SpecIO. ve" Schoben, op C.f., 291. 
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6. CONCLUSIONES 

1. Las primeras reacciones rrente 3 los graves problemas de los emigrantes 
provinieron de los laicos. en ambas Iglesias. Ellos dieron los primeros impul­
sos para un posterior lJ'ubajo de la jerarquía eclesiástica. 

2. La organización del Lrubajo por parte de la jerarquía de la Iglesia 
Luterana se vio inicialmente dificultada por estar éSla dividida en eslnlcturas 
regionales, lo cual le impuso una serie de límitcs legales y prácticos a su labor. 
Esto cambió una vez lograda la unificación alemana. 

3. La Iglesia Católica alemana, por contar con una CSLIuctura nacional y 
I..'lmbién internacional, no luvO mayores limitantcs en la organización de su 
trabajo. 

4. La Iglesia Evangélica alemana aceptaba la emigración rundada en moti­
vos religiosos y económicos. La motivada por problemas e ideas políticas fue 
rechazada de plano. 

5. La Iglesia Católica planteó su posición frente al fenómeno de la emigra­
ción a través de advenencias a los que abandonaban su patria, insistiendo en 
que se cuidaran de las falsas expectativas y sus consiguientes desilusiones. 

6. La problemática de los emigrantcs tcnía, para ambas Iglesias, dos nive­
les: el espiritual y el material. Ambos niveles constituían un todo, ya que las 
penurias y pobrezas materiales conducían, inevitablemcnte, a la pobreza espiri­
tual. 

7. El trabajo con los emigrantes se dividía en tres fases: antes del 
embarque, durante la travesía y después del desembarque, lo que incluía 
también la instalación en el país de destino. 

S. Las dificultades que la labor de las Iglesias enfrentaron fueron numero­
sas. Entre éstas estuvo el desprecio de la población alemana hacia los emigran­
tes después de la unificación nacional y la negativa innuencia ejercida entre 
los emigrados por los emigrantes liberales llamados "deI4S". 

9. Hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX se pudo constatar la 
preocupación, tanto en el mundo católico como en el protestante, por la 
progresiva pérdida de identidad nacional-cuhural entre los alemancs 
emigrados. especialmente en los Estados Unidos. Esto se traducía en el 
abandono de la lengua materna y en la pérdida del fervor religioso. Este 
fenómeno no se dio en las llamadas "colonias cerradas", cuyos mejores 
ejemplos encontramos en Chile y Brasil. 

10. Por último, hay que insistir en que el grueso de los esfuerzos dc ambas 
Iglesias fue orientado hacia quicnes emigraban a los Estados Unidos, por cons­
tituir éstos la gran mayoría de los emigrantes. 
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CUADRO 1 

EMIGRACiÓN ALEMANA A ULTRAMAR., 1846-1914 

Años To/al A EE.UU. A La/inoamérica O/ros 

1846-50 182.346 172.288 1.275 8.783 
1851-55 402.845 358.520 10.416 33.909 
1856-60 268.474 236.262 12.414 19.798 
1861-65 249.364 226.093 5.965 17.306 
1866-70 530.105 508.823 10.626 10.656 
1871-74 362.485 332.729 12.379 17.377 
1875-79 146.386 120.022 11.473 14.891 
1880-84 864.266 797.910 13.376 52.980 
1885-89 498.152 452.579 16.214 29.359 
1890-94 462.172 428.765 17.051 16.356 
1895-99 142.497 120.253 12.376 9.868 
1900-()4 140.774 128.560 3.687 8.527 
1905-09 135.149 123.543 8.031 3.575 
1910-14 104.412 82.942 12.856 8.614 

Fuente: DatOI elaboradol a ~n¡r de 11 . Kdlcnbenz y J. ~hnc,dcr. -La "migración .l"m.n •• 
Am'riu Laun .... en: )aMb""A 1'" GucAu;AIIl,.,II"W,"U,kas. 1311976.394. 
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